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LUNES 06 DE NOV.
Is. 35, 1-10 | Sal. 84| Lc. 5, 17-26

MARTES 07 DE NOV.
Is. 40, 1-11  | Sal. 95| Mt. 18, 12-14

VIERNES 10 DE DIC.
Is. 48, 17-19 | Sal. 1 | Mt. 11, 16-19

SÁBADO 11 DE DIC.
Eclo. 48, 1-4. 9-11 | Sal.  79 |  Mt. 17, 10-13

MIÉRCOLES 08 DE DIC.
Gn. 3, 9-15. 20 | Sal . 97 | Lc. 1, 26-38

JUEVES 09 DE DIC
Is. 41, 13-20 | Sal. 144 | Mt. 11, 11-15
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Alegres y gozos en este camino de preparación al Nacimiento 
del Redentor, hacemos juntos este recorrido como una Iglesia 
viva, dinámica y participativa en todos los acontecimientos de 
nuestro diario vivir; caminamos y celebramos unidos como 
miembros de una Iglesia que desde sus inicios sigue las 
huellas de su fundador, nuestro Señor Jesucristo, el cual se 
ofreció a sí mismo como Camino, Verdad y Vida. 

El nuevo sínodo de la Iglesia lleva por título: “Por una Iglesia 
Sinodal: comunión, participación y misión”. Estos tres 
sustantivos son los pilares sobre los que se sustenta la Iglesia 
sinodal. Si falla uno, la Iglesia no está respondiendo a lo que 
ella misma es en esencia, se derrumba. El primer sustantivo 
es la comunión.
La perspectiva del “caminar juntos”, además, es todavía más 
amplia, y abraza a toda la humanidad, con que compartimos 
«los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias» 
(GS, n. 1). Una Iglesia sinodal es un signo profético sobre 
todo para una comunidad de las naciones incapaz de 
proponer un proyecto compartido, a través del cual conseguir 
el bien de todos: practicar la sinodalidad es hoy para la Iglesia 
el modo más evidente de ser «sacramento universal de 
salvación» (LG, n. 48), «signo e instrumento de la unión 
íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano» 
(LG, n. 1).

Y hoy en este siglo XXI nos vuelve a llamar a que juntos 
salgamos a anunciar a la humanidad su Amor y su 
Misericordia, que nos fortalecen para recorrer en comunión 
este camino de preparación para el Sínodo convocado por el 
Papa Francisco.
 

Equipo Diocesano de Animación Pastoral



Antes de la Procesión de Inicio

Hermanos: Sean todos bienvenidos a este encuentro 
eucarístico, donde como un anticipo de la próxima Navidad, 
Cristo va a venir sacramentalmente a este altar.

El Adviento anuncia una buena noticia, pero también encierra 
una llamada a la conversión.  La salvación que Jesús nos trae 
es para todos y hay que acogerla preparándole el camino.  

Dispongámonos a recibirle abriendo con alegría y amor 
nuestro corazón, pues es el mismo Jesús que ayer nos trajo 
la salvación con su visita histórica.

INTRODUCCION PARA EL ENCENDIDO DE LA 
CORONA DE ADVIENTO EN EL TEMPLO

Monitor:
Ahora encenderemos dos cirios de la Corona (Tronco de Jesé) 
de Adviento, como signo del camino que vamos recorriendo 
hacia la Navidad.
Un miembro de la asamblea, o el propio presidente, enciende el segundo cirio de 
la corona.

Los profetas mantenían encendida la esperanza de Israel. 
Nosotros, como un símbolo, encendemos estas dos velas. 

La humanidad entera se estremece porque Dios se ha 
sembrado en nuestra carne. 
Que cada uno de nosotros, Señor, te abra su vida para que 
brotes, 

corazón encendida la esperanza. 
¡Ven pronto, Señor! ¡Ven, Salvador!

Ritos Iniciales



ACTO PENITENCIAL
Presidente: Aguardando, llenos de esperanza, la venida 
del Salvador, nos preparamos intensamente, velando 
en oración y renovando nuestra vida.  Reconozcamos 
que somos pecadores y arrepintámonos sinceramente.  
(Pausa)

• Tú, que eres la Luz del mundo, que vienes a iluminar a los 
que viven en las tinieblas. Señor, ten piedad.
• Tú, que eres el Guía de los hombres, que vienes a conducir 
a tu pueblo por las sendas de la verdad y de la justicia. Cristo, 
ten piedad.
• Tú, que eres la fuente de la vida, que vienes a curar las 
heridas de nuestra debilidad. Señor, ten piedad.

Presidente: Dios todopoderoso tenga misericordia de 
nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida 
eterna.  R/. Amén

ORACIÓN COLECTA
Dios omnipotente y misericordioso, haz que ninguna 
ocupación terrena sirva de obstáculo a quienes van 
presurosos al encuentro de tu Hijo, antes bien, que el 
aprendizaje de la sabiduría celestial, nos lleve a gozar de 
tu presencia. Él, que vive y reina contigo…

Lectura del libro del profeta Baruc 5, 1-9

vístete para siempre con el esplendor de la gloria que Dios te 
da; envuélvete en el manto de la justicia de Dios y adorna tu 
cabeza con la diadema de la gloria del Eterno, porque Dios 
mostrará tu grandeza a cuantos viven bajo el cielo.  Dios te 
dará un nombre para siempre: “Paz en la justicia y gloria en 
la piedad”. 

Liturgia de la Palabra



Ponte de pie, Jerusalén, sube a la altura, levanta los ojos y 
contempla a tus hijos, reunidos de oriente y de occidente, a 
la voz del espíritu, gozosos porque Dios se acordó de ellos.  
Salieron a pie, llevados por los enemigos; pero Dios te los 
devuelve llenos de gloria, como príncipes reales.
Dios ha ordenado que se abajen todas las montañas y todas 
las colinas, que se rellenen todos los valles hasta aplanar la 
tierra, para que Israel camine seguro bajo la gloria de Dios.  
Los bosques y los árboles fragantes le darán sombra por 
orden de Dios.  Porque el Señor guiará a Israel en medio de la 
alegría y a la luz de su gloria, escoltándolo con su misericordia 
y su justicia.
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor. 

SALMO RESPONSORIAL
Del salmo 125

 R/.  Grandes cosas has hecho por nosotros, Señor.

Cuando el Señor nos hizo volver del 
cautiverio, creíamos soñar
entonces no cesaba de reír nuestra boca,
ni se cansaba entonces la lengua de cantar. R/.

Aun los mismos paganos con asombro decían:
“¡Grandes cosas ha hecho por el ellos el Señor!”
y estábamos alegres,
pues ha hecho grandes cosas por su pueblo el Señor. R/.

Como cambian los ríos la suerte del desierto, 
cambia también ahora nuestra suerte, Señor,
y entre gritos de júbilo
cosecharán aquellos que siembran con dolor. R/.



Al ir, iban llorando, cargando la semilla;
al regresar, cantando vendrán 
con sus gavillas. R/.

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
1, 4-6. 8-11

Hermanos: Cada vez que me acuerdo de ustedes, le doy 
gracias a mi Dios, y siempre que pido por ustedes, lo hago 
con gran alegría, porque han colaborado conmigo en la 
causa del Evangelio, desde el primer día hasta ahora. Estoy 
convencido de que aquel que comenzó en ustedes esta obra, 
la irá perfeccionando siempre hasta el día de la venida de 
Cristo Jesús. 
Dios es testigo de cuánto los amo a todos ustedes con el 
amor entrañable con que los ama Cristo Jesús. Y esta es 
mi oración por ustedes: Que su amor siga creciendo más y 
más y se traduzca en un mayor conocimiento y sensibilidad 
espiritual. Así podrán escoger siempre lo mejor y llegarán 
limpios e irreprochables al día de la venida de Cristo, llenos 
de los frutos de la justicia, que nos viene de Cristo Jesús, 
para gloria y alabanza de Dios.
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor. 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO
Cfr Lc. 3, 4.6

R. Aleluya, aleluya.
Preparen el camino del Señor, 

hagan rectos sus senderos, 
y todos los hombres verán al Salvador. 

R. Aleluya



Lectura del santo Evangelio según san Lucas
3, 1-6

En el año décimo quinto del reinado del César Tiberio, siendo 
Poncio Pilato procurador de Judea; Herodes, tetrarca de 
Galilea; su hermano Filipo, tetrarca de las regiones de Iturea y 

de los sumos sacerdotes Anás y Caifás, vino la palabra de 
Dios en el desierto sobre Juan hijo de Zacarías. 

Entonces comenzó a recorrer toda la comarca del Jordán, 
predicado un bautismo de penitencia para el perdón de los 
pecados, como está escrito en el libro de las predicciones del 
profeta Isaías: 
Ha resonado una voz en el desierto: Preparen el camino del 
Señor, hagan rectos sus senderos. Todo valle será rellenado, 
toda montaña y colina, rebajada; lo tortuoso se hará derecho, 
los caminos ásperos serán allanados y todos los hombres 
verán la salvación de Dios. 
Palabra del Señor.
R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

PROFESIÓN DE FE
Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo 
y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible. 
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido 
del Padre antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, 
de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; 
que por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación bajó 
del cielo, y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la 

en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y 
resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y 



está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con 

Creo en el Espíritu Santo Señor y dador de vida, que procede 
del Padre y Del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una 
misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 
Creo en la Iglesia, que es una, Santa, Católica y Apostólica. 

pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida del 
mundo futuro. Amén.

ORACIÓN DE LOS FIELES 

En la continua espera del Señor; elevemos nuestras 
oraciones a Él para que nos haga vivir acordes este 
tiempo de Adviento.

† Por la Iglesia, por el Papa Francisco, los obispos, sacerdotes 
y diáconos; para que, a ejemplo de Juan Bautista, allanen el 
camino del Señor, prediquen el perdón de los pecados y la 
reconciliación de los hombres con Dios. Roguemos al Señor.

R. Ven, Señor, Jesús.

† Por los gobernantes; para que, en su servicio al país olviden 
sus intereses y escuchen las voces proféticas de quienes 
llaman su atención sobre las necesidades de cada persona. 
Roguemos al Señor.

† Por los enfermos, los moribundos, y por todos los que se 
encuentran en cualquier necesidad; en comunión con María, 

Roguemos 
al Señor.

† Por nuestras parroquias y comunidades cristianas; para 
que den un claro testimonio de comunión y estén siempre 
abiertas, especialmente a los marginados y a los que sufren. 
Roguemos al Señor.



Liturgia Eucarística

† Por nosotros que nos disponemos a celebrar la liturgia de la 
mesa eucarística, anuncio del banquete del reino eterno; para 
que se acreciente nuestra fe y nos dispongamos a recibir los 
auxilios que Dios nos envía. Roguemos al Señor.

(se pueden añadir otras intenciones)

Dios, Padre nuestro, que amaste al mundo hasta darle a 
tu Hijo único, concédenos recibir la persona y el mensaje 

salvadora de la humanidad.  Por Jesucristo Nuestro 
Señor. 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Que te sean agradables, Señor, nuestras humildes 
súplicas y ofrendas, y puesto que no tenemos 
merecimientos en qué apoyarnos, socórranos el 
poderoso auxilio de tu benevolencia. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

COMUNIÓN ESPIRITUAL

Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamente en 
el cielo y en el Santísimo Sacramento del Altar.
Os amo sobre todas las cosas y deseo vivamente 
recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo 
hacerlo ahora sacramentalmente, venid al menos 
espiritualmente a mi corazón. 
Y como si ya os hubiese recibido, os abrazo y me 
uno del todo a Ti.
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti. Amén.



ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Saciados por el alimento que nutre nuestro espíritu, 
te rogamos, Señor, que, por nuestra participación en 
estos misterios, nos enseñes a valorar sabiamente 
las cosas de la tierra y a poner nuestro corazón en 
las del cielo. Por Jesucristo, nuestro Señor.

BENDICIÓN FINAL Y ENVÍO
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Oración para el Sínodo:
Adsumus Sancte Spiritus

Estamos ante ti, Espíritu Santo,
reunidos en tu nombre.

Tú que eres nuestro verdadero consejero:
ven a nosotros,

apóyanos,
entra en nuestros corazones.

Enséñanos el camino,
muéstranos cómo alcanzar la meta.

Impide que perdamos
el rumbo como personas

débiles y pecadoras.
No permitas que

la ignorancia nos lleve por falsos caminos. 
Concédenos el don del discernimiento,

para que no dejemos que nuestras acciones se guíen
por prejuicios y falsas consideraciones. Condúcenos a 

la unidad en ti,
para que no nos desviemos del camino de la verdad y 

la justicia, sino que en nuestro peregrinaje terrenal
nos esforcemos por alcanzar la vida eterna.

Esto te lo pedimos a ti,
que obras en todo tiempo y lugar,
en comunión con el Padre y el Hijo
por los siglos de los siglos. Amén.
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